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ANTECEDENTES: Hemos venido coñtempláDdo· a· trav.fs de naes tfu 
curso una verdad innegable: el hombre., tras la calda or1giaal, ao ie 
encuentra en capacidad de entrent.arse con p0sibU1dad de vencer: á1 
demonio coa sus tent.aciobes, al mundo con sus /ascinaciohe's, y· a 
las propias pasiones coa sus e:rcit.acioaes. Y coa todo, estos ires í
nemigós nos proporctonaa, ..cáda cual' a su módo, las oc~tones ~r1e 
vencer y asf obtener méritos eh orden a coil'§e1a1t la -;ida eiema. Por 
tanto DOS es necesario UD au%ilio COJJ ayuda del caaflJbdamos p11ar 
las batallas . y elll1queeemos de méritos. Este auxUio . s6lo lo· podre· 
mos recibir de Dios, conforme a · lo que cantaba el Salmista: 11Alzo 
mis ojos a los montes: ¿de d6ade vendrá mi au:r111o? Mi au:dlio me 
vi ene de Yabveb, que hizo el cielo y la tierra."'(Sal. 12!,1). 
EL AUXILIO DWINO: Por otra parte, es seguro que· sf"sabemos pe
dir este auxllio, siempre lo obtendremos pronto y con /aci11d8d, pues 
de parte de Dios existe el deseo de que seamos salvos, seidn el de
signio del. Padre: 1

' • • • que quiere que todas los bombre"s se s~vea y 
lleguen al conocimiento de la verdad." (l ·Ti¡ 2;4)-. · 
CORRESPONDENCIA AL AUXILIO: Con todo; la victoria no la ob
tendremos tan s6lo por la intervenci6a divina: . es necesaria 12Úestra 
contribuc16o 'por medio de una vida recta y enriquecida dé viitades. 
Ea suma: ~l mismo tiempo que tratamos de 1r construyendo en DOSO· 

tros la vida ·interior, debemos solicitar las gracias necesarias para 
lograrlo pbr lil 'ablind~cia de las virtudes, segdn·enseJJaba'San ·pedro 
en su segunda cilta: f# Ponéd el mayor emj)éJJd' én a4ad1r a vueatra 
le la virtud, a la virtud el conocimiento, til ·conocimiento 18' templan· 
za, a la templanza la tenacidad, a la tenacidad la ·piedad, a la piedad 
el amor fraterno, al amor fraterno la caridad. Pues sf tenéis estas 
cosas y las tenéis ea abundancia, no os dé}aráa ináctlvoti Dl es~r1-
1es para el conoéimiento ¡terlecto de nuestio seJJor iTesucristo. Quien 
no las tenga es· ciego" y cortO de vista; ha>.íe~hrwo 'ÍU ·ólvldo la· purUi-
caci6n de sus pecados pasados.'·' (ZPe.1,5413. 1

• -~l · . ·· . 
DEFINICION DE VIRTUD: Si, pues, por m~io' del cultivo de las vit• 
tudes vamos ·a conseguir nuestra perlecci6n, es utillsimo conocerlaa 
y de ello se ocupa esta lecci6n. Virtud es el hábito o disposic16a 
permanente por el cual el homtwe se inclina a hacer el bien y evitar 
el mal: ya dijimos al hablar de la moral, que hábito es costumbre, y 
asl la virtud consiste en crear en la vida interior la costumbre de á-
/icionarse al bien y detestar el mal. · · . 
• Se dice que es un hábito o disposfc16n permaaeate pol que no es un 

acto pasa/ero, un afecto momentaaeo por el bien, sino una inciina
ción f i rme y durable que hace costumbre de ser asf. e.Q el vJ~ir. 

* .Decimos que nos ·inclinair a hacer el bieit' y·-·ev~tat el mal porque 
ese es el electo ·propio de la virtud, por lo' que se le ptiede ~Wstin-



N 
1air de la manfa, la obses16n y el ofuscamiento, que carecen del :x> 
fruto de las buenas obras que es propio de la verdadera virtud, ésa N 

que sadstace al alma y atrae el tavor divilJo: .,Apártate del mal y 
obra el bien, busca la paz y anda tras ella. Los ojos de Yahveh 
sobre los Ju~tos, y sus ofdoa hacia su clamor:~ (Sal. 34,15-16). 

ETIJIOLOGIA DE LA VIRTUD: La palabra 'vJrtud' procede del ladn: 
vinus = tue~-. $1'a1tica Ja poteacJa de la que· se der1va el acto, a 
manera . de causa y consecueac1a. Dé este modo, ea lo hWDaao, la 
vinud pÍOduce. UJJ acto bueao, tal como el v1é10, que es su contrario, 
produce ua acto. 11Jalo. Es J.mportallte eateader esta idea elemeatal: 
viltud = luena, coa el seaddo de tuerza que t1eae su ori,eu ea el 
espúitu y su truto ea el campo de la moral, porQue de este modo se 
compreader' la clas111caci6n de la virtud en raz6a de su orl,ea y ea 
raz6n de su Qbjeto. 
CLASIFICACION DE LA VIRTUD: Las viJ:tudes son varias y se cla
siticaa ea raz6a de su origen y de su objeto como sifQe: 
* En raz6n de su or1gea: 

* Virtudes infusas son las que, teniendo como od,en a Dios, le 
soa infundidas al hombre por El por vfa de gracia. 

• Virtudes adquiridas: son las que el mismo hombre obtiene por la 
repetlci6a de actos que llamamos hábito o costumbre. 

* En razon de su objeto: 
* Virtudes teoloples: las que tienen por objeto inmediato al mis

mo Dios como su fin sobrenatural, ordeaando al hombre hacia El. 
•Virtudes cardinales, llamadas también morales: son las que tie

nen como objeto inmediato al hombre, ea relaci6a con sus actos 
honestos, realizados conforme a la recta raz6n. 

• "Virtudes humaaas: son las que se derivan de las cardiJJales como 
fruto o .consecuencia de ellas. Son mucbas, pero todas ellas en 
su co~jupto se pueden resumir en las virtudes cardinales. 

(Teologal proviene de teología, palabra que ya analizamos; 'cardo' 
significa en l~dn bisagra, gozne: asf como un.a puerta gira so~~ sus 
bisagras permaneciendo vertical, sin ladearse, el hombre debe man
tenerse recto en su comportamiento sea cual sea el vaivén de su vi
da. Es un concepto que ya posefan los paganos grecorromanos y que 
hizo de muchos de ellos hombres y mujeres de s6lidas virtudes y de 
admirable probidad ea su conducta.) 
TODA VIRTUD PROVIENE DE DIOS: ll,emos dicho que las virtudes 
infusas tienen por origen a Dios, y que las virtudes adquiridas se o
riginan ep la repetici6n de actos del hombre: estrictamente hablando 
debemos afirmar que toda virtud proviene de Dios ea cuanto que el 
hombre no es capaz de hacer nada bueno por sf solo, sino correspon
der a la 1racia que Dios llueve de continuo sobre él, de la que es 
un actor de correspondencia, y adn su correspondencia se debe a una 
moci6n de l~. gracia. Por eso San Pablo confiesa: "Por la gracia de 
Dios, soy lo que soy, y la gracia de Dios ao ha sido estéril en mf." 
(1 Cor. JS,LO). 
LAS VIRTUDES CARDINALES: Son cuatro: prudencia, justicia, for
taleza y ~mpluza, cuyos electos son los siguientes: 



M a> * Prudencia es la virtud que dirige el en;te.ndimi~ato, ~. fin de que e-
N :ramiae y elija lo que debe obrar y evite lo c¡p~~~º-~: . . 

• Fortaleza es la virtud que fortifica la voluntad · para que,tJecida lo 
que debe hacer y lo lleve a cabo, a pesar de. las d1ficultaiJ~$,~: 

* Templanza es la virtud que induce a moderar las pasiones y lreaar 
los apetitos e inclinaciones a su justo límite. 

* Justicia es la virtud que inclina la voluntad a dar a cada quien lo 
que le corresponde. 

AUXILIO AL BIEN ~SPIRITUAL: Las virtudes cardinales ayudap al 
hombre en todos los aspectos de su vida, sobre todo en lo espiritual: 
* La prudencia le ayuda a escoger lo que es mejor en orden a con-

seguir la vida eterna, aceptando el bien y recb~a11tlo el mal. 
* La fortaleza le ayuda a arrostrar todas las diticultades y persecu

ciones, incluso la muerte, antes que perder su eterno bien. 
* La templanza ayuda a apaciguar los apetitos y la sensualidad, pála 

que se disfruten en la medida de la recta taz6n. 
* La justicia ayuda a renunciar a lo que no es propio, con despren-

dimiento total, y a aceptar tan s6lo lo propio con su limitaci6n. 
MODO DE ACRECENTAR ESTAS VIRTUDES: Tanto 111$ virtudes 
cardinales, como las que de ellas.se derivan, se acrecientan por me
dio de su ejercicio y frecuencia de prueba. Por ello es conveniente 
exponerse con medida a la experiencia, basta conseguir vencer en 
grandes dificultades. 
VIRTUDES EN LOS GENTILES: Tanto las virtudes cardinales, como 
sus derivadas, las virtudes humanas, fueron cultivadas dentro de la 
gentilidad, y asl por ejemplo: los griegos, los rQmanos, los.chinos y 
hasta entre pueblos de culturas interiores, como asirios, babllonios 
e hititas, hubo hombres que brillaron por su sentido de la just1c1a, 
por su prudencia y buen consejo, por su valor y sentido de responsa
bilidad, por su sobriedad y desprecio de lo material trent.e a lo espi
ritual; muchos de ellos coa gran sentido comunitario y de servicio a 
sus conciudadanos basta dar la vida en bien de la patria. 
LAS VIRTUDES TEOLOGALES: Son tres: fe, esperanza y candad, 
llamada ésta dltima también amor y amor de Dios. ~stas mismas tres 
virtudes son las virtudes infusas: en electo, si, como hemos visto, 
las virtudes cardinales pueden ser adquiridas por la · repetici6n de 
actos hasta crear el hábito o costumbre de ellas, las virtudes teolo
gales s6lo se .pueden obtener como doa que Dios hace al hombre y 
que llamamos gracia. Asl sucede que haya hombres que con raz6n di
gan que ellos quisieran creer, quisieran tener esperanza, quisierlb 
amar ¡pero no pueden! Es que no han obtenido la gracia para poder 
hacerlo, o, más frecuente, Dios se la ha.dado y ellos la han recha· 
zado. 
NECESIDAD DE LAS VIRTUDES TEOLOGALES: Las virtudes teo
logales son necesarias para obtener la Salvaci6n, debido a que tanto 
la inteligencia como la voluntad no pueden ordenarse rectament.e ha
cia su fin sobrenatural sin estas virtudes, segdn la esencia de ellas: 
LA FE: es la virtud sobrenatural por Ja que, debido a la inspiraci6n 
de Dios y ayudados por la ,,acia, creemos que es verdad lo que Dios 



mismo ba revelado y que nos es easeiÍado por la Iglesia. por la a'iito- ~ 
ridad del mismo Dios que lo revela. quien es la Suma Verdad que no ~ 
ruede engañarse ni engaliarnos. 

Debemos creer todas las verdades reveladas. al menos diciendo: 
'Creo todb lo que· cree la Iglesia Cat611ca~ y de modo coucreto en 
la e:ristencia de Dios: Uno y Trino, ·nuestro Creador y Remunera
dor; cuya·áeíunda -Persona, que es .el ffi}ó' á'qúlen 'lfamamos Jesu-

. cristo, se eacam6, padect6, mur16 y resuclt6 por)iosotros. 
• llalJilestamos auestta ·le cuando la profesamos de palabra y 'de o

, bla, e inclus'o ·sf' es necesario, aceptando la muerte ·por· profesarla. 
• A1UJque· la te está sobre la razóa. de ningt1n módo está contra la ra

zón, ni' jamás·'i>odrá existir desacuerdo entre -la fe y lá raz6n. :pues
to que el mismo Dios que revela los misterios e iatunde la le e$. el 
que iluminó la inteligencia humana con la luz de la razón: ni Dios 
puede oponerse a sf mismo, ni una verdad puede contradecir a otra 
verdad. Segrln esto, cuando encontremos que la razóu discrepa en 
aJ,o· con las verdades reveladas, lo atinado será revisar cuidado
samente los argumentos y el proceso de nuestro r&Zonamiento has
ta e11coiJU'ar'-la ialla ·que causa la discrepancia, habida cuenta de 
tae toi1a poSibilidad de error debe .de ser por nuestra parte, y nunca 
por parre de la Revelación o de la enseñanza de Ia Iglesia. 'Pata 
reconocer esto siempre, se necesita una buena dosis de humildad. 

COLABORACION. ENTRE FE Y RAZON: La /e- y ' la razón pueden 
colaborar y colaboran habitualmente siempre qu~lá recta razón acep
ta docUmente los fundamentos de la te, e iluminada por ella e:rpone 
la ciencia divina; en cambio, la le por su parte, libra y preserv.a a Ja 
razón del error y la flustra en el conocimiento de las cosas. 
DEBER DE MANIFESTAR LA FE: Siempre que de nuestro silencio, 
de-un mal eaténdido o de una controversia pudiera seguirse de mane-

. ra máS o menos sobreentendida la negacióa<de nuestra .fe, el des.pre
cio de la religión; la injuria a Dios, .o el escándalo· del prójimo,: de
' bemos hacer de manera e:rtema la profesión-de nuestra te, de palabra 
y .de obra, y si fuere necesario murie_ndo por su causa. 
MANERAS DE PERDER LA FE: La fe se resida, y at1n llega a per• 
derse por la apostasía (griego: apostereo =yo aparto) que es la se
paración voluntaria de la comunidad de la Iglesia; o por la herejía 
( 11iego: hairesis = elección, con idea de alejamiento) que-es la rup
türa con la comunidad de la l1lesia por 'diferencia de opinión doctri
nal: en el primer caso por negar todaS las verdades de la te, y en el 
ae1undo, por negarlas parcialmente o dudar de ellas por un acto de
liberado. 
Faltan además contra la virtud de la te: 
• Los no bautizados que rechazan el bautismo después de haber sido 

sul1clentemente catequiz~os (infidelidad positiva). 
• Los que son desidiosos para recibir la instrucción religiosa. de 

acuerdo con su edad y estado. 
•. Los que profesan y enseñan errores declarados por la Iglesia, los 

cuales se acercan, más o menos. 8 la situación de los herejes. 
• Los que volúJJtaria e inneces8liamente se e:rponea a peli11os con-
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Entre los gentiles de la antigüedad se cultivaron las virtudes cardinales, en ocasiones en grado heróico, c~mo lo hiz~ 'Sócrates, 
quien, habiendo llegado al convencimiento de que el alma del hombre es inmortal, de la unidad de Dios, y de la falsedad de los 
dioses paganos, por enseñarlo a sus jóvenes discípulos con gran amor por la verdad, fue condenado a morir bebiendo la cicuta . 



tra la te: leyendo libros áe ap6statas, de herejes o de cismáticos,~ 
o conversando. con ellos sobre religi6n a sabiendas de que no se ~ 
cuenta con instrucci6n y lormaci6n suficientes: .. Todo el que se 
excede y no permanece en la doctrina de Cristo, no posee a Dios. 
El que permanece en la doctrina, ése posee al Padre y al Hijo. Si 
alguno viene a-vosotros y no es portador de está 'doctrina, no le re
cibáis en casa ni Je ·saludéis, pues el que le saluda se hace soli
dario de sus mal~ obras.'' (2 Jn. 9-11). Fijémonos QUe según esto, 
solamente al que .. viene a vosotros y no es pórtador de esta doc
trina" es a Quien no hemos de recibir; en otras palabras, mientras 
un hermano separado en sus relaciones ordinarias no trate de sem
brar el error, nuestro trato con él debe ser el que tenemos para los 
demás conforme a la Ley del amor de Crlsto. 

LA ESPERANZA: Es la virtud sobrenatural por la cual, debido a los 
méritos de Cristo y por la bondad, omnipotencia y fidelidad de Dios, 
esperamos la vida etema y las gracias necesarias para conseguirla. 
EL DESEO DE LA BIENAVENTURANZA: .Desde luego, para que 
pueda existir la esperanza de la vida eterna, es necesario que exista 
el deseo de obtener la salvaci6n, la seguridad de la bienaventuranza 
prométida por Dios, y la le en la existencia del mismo Dios, ya que 
no es posible esperar sin desear, desear sin confiar, y confiar sin 
creer. 
EL DESEO DE LOS BIENES TEMPORALES: El cristiano pone su 
confianza en Dios, no s6lo por lo que respecta a la obtenci6n de la 
vida eterna, sino que su existencia terrena toda la finca en la Suma 
Bondad de Dios: ., pues en El vivimos, nos movemos y existimos" 
como enseñaba San Pablo a los de Atenas (Hecb.17,28). 
COMO EXTERNAMOS NUESTRA ESPERANZA: La manera de dar a 
conocer nuestra confianza en Dios, que puede llegar a ser abandono 
en -manos de Dios, deberá ser no s6lo de palabra, sino también de 
obra, cuando fiados desde lo más profundo de nuestro ser en las di
vinas promesas, toleramos pacientemente las asperezas de la vida: 
dolores~ trabajos, fatigas, enfermedades y muerte; sobre todo, en el 
campo espiritual, habremos de soportar con buen ánimo las persecu
ciones, humillaciones y demás pruebas por causa de la fe, de todo lo 
cual instruye el Ap6stol: ••El mismo Dios que dijo: •De las tinieblas 
brille la luz: ha hecho brillar la luz ep nuestros corazones, para irra
diar el conocimiento de la gloria de Dios que está en la faz de Cris
to. Pero llevamos este tesoro en recipientes de barro para que apa
rezca que una tuerza tan extraordinaria es de Dios y no de nosotros. 
Atribulados en todo, mas no aplastados; perplejos, mas JJO desespe
rados; perseguidos, mas no abandonados; derribados, mas no aniqui
lados. Llevamos siempre en nuestros cuerpos por todas partes el 
morir de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste 
en nuestro cuerpo." (2 Cor. 4,6-10). 
CONFORMIDAD, NO CONFORMISMO: Ya se ve que la esperanza es 
se1tín San Pablo, ana virtud positiva, no un elemento negativo para 
aceptar pasivamente las circunstancias prohibitivas de nuestra rea
lizaci6n. Por tanto, el cristiano frente a la prue~ debe actuar a la 



'""'. Cuando el centurión pidió a Cristo la salud de su criado (Mt.8,5) de· 
mostró tener una gran fe y la humildad necesaria J>;ara ello. Nos hace 
recordar a Baruc cuando dice (3,33): "E I que envía la l~z, y ella va; 
el que la llama, y temblorosa le obedece; brillan los astros en su 
puesto de guardia llenos de alegría, los llama El y dicen : ¡Aquí es· 
tamos!, y brillan alegres para su Hacedor: .Ese es nuestro Dios ." 
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•i:.p1dan el éxi.to. ~é' s~ 9ausa, de cualqai~r_,'f!~}J~·if~1C'{,,~bral, esP,1r ·:}~~
tual, tempo.ral o .perdurable. humano ot'diVJJ.Jg:f f>.eJa,en>ello lleva de 

· venta/a sobre~los·dftm'8 bdmbres que va~Q.)J.i1~Q~~ 'aio.~:que sostie
ne su causa,:·porgue ella es de justicia y -Q"uer·· ···: ...:.::- t:.ei'.mkmo Dios: 
"A los rlcos -~e éste mando recomfén~~!~~J~~· ._f~~}ftiJtá@~o~ · ni 
pongan su . ~~p!!raaza ea lo iaseguro . de: ~~:¡¡i _-'.e'~ f.l!!.~º en Dio~~ 
que nos prpv~e espléndidamente de todo. P'!U ·9~}1.P. "'4isfrutemos! . 
(1T1~6,1-7). •'"-Me,slesré -mucbo en el Señor de (Júe y§;al (in bayu no-. 
recido vuestrCls puenos sentimientos para conmigo~: Ya los tenl~. 
sólo que os·faltaba ocasi6n.de manifestarlos. No lo dijg;mwtdo por 
Ja necesidad, pues be aprendido a· contentarme con 10 qÚe ten10. S4 
andar escaso y .sobrado. Estoy avezado a todo y en todo: a Ia 8ªc;ie'
dad y al hambre; a Ja abundancia y a la privación, Todo lo puedQ, e,,_, 
Aq~él que me conforta." (Fil. 4,10-13). : · 
~!--A'. P_ERDIDA DE LA ESPERANZA: La esperanza, como.la fe, puede 
[!Perderse por actos contrarios a ella: por la desesperac16n o por Ja 
·~ wsunción, y en seneral debido a las mismas causas por las que se 
~pierde la fe, puesto que la pérdida de la te deja sin esperanza: el · 

quel no cree en alsuien no puede es~ra.r nada ~e éJ •.. Z..a·desespera- _¡ 
· ~i6A es ~a desconfianza voluntaria y deliberada· d~;:t>_bte.nei ~e Dios ' 
llf lelicidad ete~na y los medios necesarios para coiz~~U:i!Ig. La pre-

-sunc16n, por el contrario, es la confianza temeraria ill},~lj._egar ·a óbte- , 
ner la salvaci6n: sea sin necesidad de la gracia, se1f sin necesidad , 
de Ja salv~i6n. 

.-... ~ 

RESUMIENDO: . 
Nuestra salvaci6n es obra de cooperación de Dios y nosot.rP~. 
Nuestra perfecci6n es.tá en el cultivo de todas las virtUdes . 
Las v1rtudes cardinales se cultivan por la repetici6n de los}.-actos. 
Las virtudes cardinales y humanas las IIesaron a adquirir p..or medio 
de los buenos hábitos los gentiles de la anti1uedad. r 

l)e todos modos, toda virtud se adqu1ere por correspondencia á Ja ac
. é:16n-de la gracia, la que Dios hace llover y a nadie niega. 
Las virtudes teolosales son infundidas por Dios como gttk:ia y.nunca 
se adquieren por la costumbre, si biea pueden pedirse porla:oracíón. 
Sin te no se puede esperar; sin te ni esperB1Jza es imposible"amar. 

REFLEXIONES PERSONALES: 
¿Cómo es tu conducta: se asemeja a la del pagano o, como éristJaao 
Últegro, se basa en las virtudes cardinales sostenidas por las virtu
des teologales? 
¿Te has dado cuenta de que el vicio es la mala costllmbre de admitir 
el pecado frecuentemente, y la santidad es la depurac16n del peeado 
pstfl. vivir segrfo santas costumbres? · 
¿Podrás tener la entereza de no volver a 'esa' pasi6n dominute? 

RESOLUCION: Señor Jesús, quiero imitarte en una vida libre de fal
tas; sé que sin ti nada puedo hacer: ayddame a consegu1rlo. 
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